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      INTRODUCCIÓN




      Congéneres, o sinónimos, del término “rebelión” son, por ejemplo, “insurrección”, “subversión”, “alzamiento”, “pronunciamiento”, “manifestación”, “echarse a la calle” o, simplemente, “revuelta”. De todos ellos proclama la historia, con mención particular y sagrada para su reducción eclesiástica de “cisma”, que su fama fue, es y será, al menos “acatólica” e “irreligiosa”, cuando no simplemente “atea”. Sobre las ideas que mantuvieron y acolitaron los comportamientos a ellas inherentes, con satisfactoria y santa complacencia para algunos, recayeron descalificaciones, anatemas y condenas que proyectaron sus nefastos efectos no solo en esta vida, sino también en la otra. Esto no obstante, para otros, dentro de la misma Iglesia, cuanto se relacione con la religión-rebelión entraña gestos y mensajes de refundación y reforma identificables la mayoría de ellos con conceptos y expresiones terminológicas con el de la “penitencia”, esencial al de la “revelación”. “Rebeldía” y “revelación” establecen de por sí una relación indisoluble, a la luz de la fe —evangelio—, salvadora por teología y por naturaleza.




      Los movimientos promotores de ideas y comportamientos de “rebelión” se les suelen adscribir en la historia de la Iglesia sistemáticamente a personas, células o núcleos reducidos —clérigos o laicos—, insatisfechos de por sí, y por vocación, y además sin exponerse a perder cargos y comodidades materiales, y aún espirituales, derivadas de su situación religiosa. Muy raramente fueron los miembros de la jerarquía eclesiástica quienes se sintieran llamados a encarnar la misión— ministerio de reformadores, iniciándola y encaminándola hasta sus últimas consecuencias. La comprobación de que los todopoderosos miembros de la jerarquía, en sus grados y estratos máximos fueron —y son— precisamente los menos favorecedores, sino enemigos declarados, de toda clase de reforma, es tarea tristemente fácil y asequible.




      




      Pero misteriosamente, y por la gracia de Dios, la elección como Obispo de Roma del bendito Papa Francisco, levantó dentro, y aún fuera, de la Iglesia, ráfagas salvadoras de esperanzas gozosas, merecedoras de la atención que justifiquen la publicación de las reflexiones de este y de otros libros, tal y como se desprende de los registros bibliográficos más recientes.




      El Papa Francisco es y se comporta hoy como un verdadero rebelde. La rebeldía es signo —sacramento— de su manera de ser y de actuar al servicio de Dios y del pueblo, con plenas garantías de que su compromiso con el evangelio es, por encima de todo, su autoridad y su fuerza. Tal reconocimiento y proclamación por parte de católicos, acatólicos, miembros de otras religiones y oficialmente “ateos”, así lo confiesan con naturalidad y grandeza, y con explícito reconocimiento de que la humildad— humanidad, la sencillez, la transparencia, la cercanía y la ternura-terneza “franciscanas” son sus principales referencias “pontificias” fraternas.




      La noticia —evangelio se proclama y expande por esos mundos de Dios en los infinitos titulares de los medios de comunicación social, de que hoy, ya y por fin, (¡!) a la Iglesia le es consubstancial la rebelión y esta comenzó a recorrer sus mismos caminos, con toda clase de bendiciones, compromisos, iniciativas y estímulos por parte del Papa. Subtítulos de tan sorprendente e insólita noticia se dedican a destacar las reacciones consiguientes, a favor o en contra, protagonizadas por personas y por sectores amplios y representativos, en la legítima pluralidad de sus opiniones, sin dejar de resaltar el acentuado rechazo de la omnipresente “Iglesia oficial”, responsable última de las decisiones, doctrinas y silencios, sobre todo “curiales”.




      Referir, ponderar y explicar la características de la “rebelión”, sin ahorrarse el término de “cisma”, es tarea de los profesionales de la información, que aportan circunstancias y datos, que posiblemente alberguen gestos, palabras y signos de cansancio que, en ocasiones, desfiguran la imagen atractiva y simpática del Papa Francisco.




      




      Los interrogantes que “el pueblo fiel”, y aún el ajeno a creencias y a disciplinas oficialmente cristianas, se formulan con inaplazable actualidad, por la radical importancia que entrañarán sus respuestas, son, entre otros, estos:




      ¿Es más o menos, y en realidad, la única y verdadera Iglesia, la que predica y testifica el Papa Francisco? ¿Son ya, y serán muchos más quienes están decididos a no creer en la misma, con inclusión de parte de su jerarquía? ¿Se adecua el ritmo de reformas impuesto por el Papa Francisco a las demandas de los tiempos que necesitan en algunas de sus ideas y ordenamientos litúrgicos y canónicos profundas reconversiones-refundaciones, al haber perdido sentido y justificación evangélica y estar en contradicción con la doctrina y el testimonio incuestionablemente cristianos? ¿Puede ser, sentirse y ejercer de Papa —Obispo de Roma— quien, a su vez, es Jefe de Estado, y así es reconocido y tratado en relación con quienes lo son de otros países?. ¿Es cristiano y humano el trato discriminatorio “religioso” que la mujer, por mujer, sigue recibiendo en la Iglesia Católica, cuya suprema ley — Código de Derecho Canónico— exige la condición de “vir baptizatus” — varón—, para ser sacerdote? ¿Es posible hoy predicar y recomendar las ventajas de la democracia, y no ser y ejercer tal virtud dentro de la propia institución eclesiástica? ¿Es y hace política la Iglesia? ¿Qué signo, fervor, devoción y dirección la alientan? ¿Qué pensar y hacer con las riquezas de la Iglesia? ¿Puede ser y es pobre la Iglesia? ¿Lo son y así ejercen, de pobres sus representantes jerárquicos y quienes acaparan tal titulación? ¿Es cristiana la Iglesia? ¿Lo son —lo fueron— no pocos de sus santos, aún los canonizados oficialmente? ¿Es cristiana, y aun aproximadamente científica, la interpretación que con frecuencia se les presta a los evangelios y a otros libros sagrados? ¿Es en mayor proporción, rito y culto la Iglesia, que servicio, vida y compromiso sociales? ¿Es la cruz su signo infalible, o lo es la resurrección, de la que ella fue y es su camino? ¿Qué porción de adoración a Dios contiene y expresa la liturgia, dando la impresión que pasa y se detiene en las personas-oficiantes? ¿Cuál es la historia verdadera y el sentido y significado del celibato sacerdotal? ¿Qué es eso del ecumenismo, y que fue de axiomas tales como el de que “fuera de la Iglesia —Católica, por supuesto—, no hay salvación”?




      La dirección y el sentido que tienen y tengan la resolución de estos y de otros interrogantes, aportarán los perfiles de lo que se quiere que sea la Iglesia. Los diseñados por el Papa Francisco distan bastante de asemejarse a los que los fueron en tiempos aún bastante recientes. Tal convicción explica el hecho de que unos cristianos, posiblemente al dictado de buenas intenciones, y generadas por adoctrinamientos pretéritos, rezan por la “iluminación-conversión”, o “eliminación-muerte santa y devota” del Papa. Otros lo reconocen y proclaman por encima de cualquier circunstancia geográfica, como criado y recriado en Asís, con los rasgos y contornos eternos de la espiritualidad mecida ya al calor de las representaciones primeras del Portal de Belén.




      




      “Rebelión de la Iglesia” (Tras los pasos del Papa Francisco) aporta elementos válidos suficientes de juicio como para contribuir a la toma de conciencia de la situación de rebelión que se vive en la Iglesia, y que previsiblemente se acrecentará aún más con el transcurso del tiempo y de las personas. La Iglesia del Papa Francisco no es para muchos, “Iglesia”. Es “Ex-Iglesia”. Para otros, la “Ex Iglesia” fue y es la vivida y mandada vivir por Papas, obispos y sectores católicos a la luz y bajo la inspiración y esperanzas surgidas auroralmente por el Concilio Vaticano II, pero interpretado este, aún oficialmente, con criterios ante conciliares, más cercanos, o idénticos, a los del Concilio de Trento.




      No es ociosa mi insistencia en reseñar que el término “rebelión”, que destaca en el título del libro, y en todo contexto eclesial, está revestido con las características, gracias y mercedes parejas a las del “revelación-redención” universal, llevada a cabo, y consumada, por Cristo Jesús, en el riguroso contexto de los orígenes semánticos de la activa, pacificadora y dinámica “ausencia de guerra”, —“bellum”— para los latinos. La cita y recuerdo expreso a los “pasos” — “tras los pasos del Papa Francisco” del título del libro se cimientan en los antecedentes gramaticales de la palabra “pasos”, con alusiones directas a “vivir-transitar por la vida” con las glorias y limitaciones de la “pasión” y “padecimientos”, características de toda humana existencia.




      Algunos temas que componen, y alberga mi libro constituyeron en su día otros tantos capítulos de mi blog “In itínere” de “Religión Digital”, glosados con largueza y lógica diversidad de criterios por los comentaristas de turno. Otros temas son inéditos. Respecto a ellos, subrayo que, al ser las circunstancias de lugar y de tiempo sus inspiradores, su actualidad hay que mensurarla en función de las mismas, aunque siempre con el convencimiento de que, tanto la religión que la vida no se prestan en demasía a piruetas de ninguna clase, aunque no por eso tengan que formularse votos de doncellería respecto a los sobresaltos…




      La fe, la esperanza y la caridad —el amor— administrados con tanta liberalidad en nuestro caso por el Papa Francisco, garantizan de alguna manera el acierto en la elección de los temas, en su reiteración y hasta en el disimulo y silencio “prudente” de muchos de ellos, con la confianza de que a la Iglesia, como a la vida en general, no le queda más camino que el de la rebelión. “A su medida y armoniosamente, como decían los griegos, es fórmula “religiosa humana y divina a la vez.




      




      Expreso aquí mi agradecido reconocimiento personal a quienes hacen hoy posible, con RD., —José Manuel Vidal y Jesús Bastante, su director y su redactor-jefe respectivamente—, la plural coincidencia de secciones y firmas de quienes en tantos capítulos de la historia de la información religiosa en España, “en el nombre de Dios y de la autoridad superior correspondiente”, tuvieron que ceñirse a recitar a coro el “Amén”, obligados a grapar sus noticias y comentarios con inapelables, dogmatizados y reverenciales silencios.




      




      


    


  




  

    

      EL COMPROMISO


      DE LLAMARSE “FRANCISCO”




      Los nombres de las personas son de origen divino. Proceden de Dios. No son elegidos por razones familiares o sociales al uso. Entrañan una misión. Misteriosa y oculta, la mayoría de las veces, pero con la convicción de que, al concepto de vocación que les es implícita, jamás habrá de faltarle la correspondiente ayuda de lo “Alto”. Yo ahora me llamo Francisco. Muy pocos hubieran apostado por el nombre del santo de Asís. Y es que una vez más, — y para las más sacrosantas misiones— no se elige el nombre, sino que es este el que predestina, sella y marca a quien ha de llevarlo.




      

        	La “leyenda áurea”, —que según muchos, y para el santoral, es la verdadera y única historia—, asegura que el “Francisco”, el de Asís, a quien Pica, su madre, llamó siempre “Juan”, era un apodo — “Francesco”, el “Francesillo” o el “Francés”—, en limpia y preclara concomitancia con las tareas comerciales que precisamente en Francia efectuaba su padre, Pietro Bernardone, quien por cierto no se encontraba en Asís al nacer su hijo. Consentir y disfrutar de ser porteador del apodo “Francisco” —el Francés”— es referencia religiosa espectacular y sublime. Los trovadores, las hadas, la jovialidad, la “locura”, la poesía en su diversidad de expresiones y gestos románticos, el “hermano” sol y el “hermano” fuego, la cortesía, la desnudez, la naturaleza, la pobreza, la “hermana” agua … identificaron, e identifican, a perpetuidad, al santo de Asís y a quienes eligieron o reeligieron, tal nombre.




        	Por Francisco, para ser y ejercer como tal, está indefectiblemente marcado el camino. No poder recorrerlo, porque falten las fuerzas propias, o porque ellas les sobren a otros, y de alguna manera se lo impidan, tal y como refieren historias recientes, conducirían necesariamente a la renuncia del nombre o a la entrega en brazos de la “hermana” muerte.




        	No pocos comportamientos, gestos y palabras del Papa poseen perfiles inequívocamente “franciscanos”. Los necesita y los demanda la Iglesia, de modo inaplazable y urgente. Es la penúltima ocasión de que dispone para testificar ante propios y extraños que es, y quiere seguir siendo, Iglesia de Cristo. Más que de redactores o compiladores de cánones, normas y reglas institucionales, la Iglesia está falta de poetas, trovadores, “locos”, juglares, enamorados, hermanos y hermanas y “servidores de la gloriosísima y graciosísima dama cuyo nombre es el de “Pobreza”.




        	A Francisco, al de Asís, y, por lógica y designación divina, al, actual obispo de Roma, los definieron y definen los sueños…Unos sueños en los que la reconstrucción de ermitas, templos e iglesias se hacen sagradamente presentes, con aquiescencia, o sin ella, de la misma jerarquía, aún la encarnada en la eminentísima figura del Papa Inocencio III, quien participó del inefable sueño franciscano de que exactamente el “pobrecillo” de Asís impediría con su colaboración personal el derribo del “enorme y antiguo templo” de San Juan de Letrán, lo que facilitaría el reconocimiento canónico de la nueva, y hasta entones inédita, congregación religiosa de “los frailes menores”.




        	Los sueños hicieron posible la reedificación de los templos de San Damián, de Santa María de los Ángeles, en la Porciúncula, y el de San Pedro. “Anda y restaura estas iglesias, por mi amor”, fue la imprecación soñada y vivida por Francisco y sus primeros “hermanos”, quienes, por supuesto, no interpretaron solo, y al pie de la letra y materialmente, el mensaje de Dios, sino que lo ampliaron a la misteriosa realidad salvadora de la Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo Jesús. Oraciones, sacrificios, piedras, trabajos… contribuyeron eficazmente a la reforma— renovación de la Iglesia de Cristo en conformidad con el esquema de los evangelios. San Francisco de Asís fue constructor— reconstructor de iglesias y de la Iglesia. De esto dio, y seguirá dando, ejemplo y testimonio. Este fue y será su ministerio.




        	No puede ser otra la tarea, llamándose Francisco. Al igual que en los tenebrosos tiempos de Inocencio III, la Iglesia precisa de “frailes menores” y “mayores” —jerarquía y laicos—, decididos unos y otros vocacionalmente a refundarla desde sus cimientos. No valen fórmulas benignas, a largo plazo, e insufladas por la moderación o templanza de carácter timorato y superficial. Las prisas son siempre dones de Dios, y lo son mucho más en el contexto en el tiempo en el que nos encontramos, en los que bandadas de noticias adversas a la institución eclesiástica, judicialmente documentadas, libran batallas con escandalosos y desoladores efectos para el pueblo de Dios y el resto de la ciudadanía.




        	El, Papa Francisco, reclama oraciones y rezos y piedras y nueva teología, cánones, verdades creíbles y mandamientos practicables y testimonios de vida, con los que reedificar la verdadera Iglesia de Cristo. ¿Para cuándo la celebración de la asamblea —concilio— de las “chozas” del Papa, en lenguaje de Francisco de Asís? ¿Hasta cuándo y hasta donde se permitirá en la Iglesia seguir escarneciendo a “Nuestra dama, la santa Pobreza”, por ejemplo, con los templos babilónicos y el lujo de los palacios episcopales “ et supra”?


      




      


    


  




  

    

      LA RELIGIÓN A EXAMEN




      Idénticas, o similares, certezas puede entrañar aseverar que la religión es tan solo una y universal, que muchas. Mientras que algunos piensan, empeñan y sacrifican su tiempo y sus vidas en la defensa de la única y sin par religión, otros alientan la creencia de que religiones hay muchas, y hasta que cada persona puede muy bien haberse inventado la suya o, al menos, aplicársela a sí mismo en conformidad con las circunstancias. En lo que aparece la unanimidad es el común sentir de que todos somos “religiosos” y en que, de una u otra manera, la religión subsistirá sempiternamente, alcanzando, en ocasiones, cotas muy considerables de preocupación y de primacía. Por tanto, la reflexión sobre el tema no resultará ociosa, con insistencia en puntos como los siguientes:




      

        	Dios, eje y referencia suprema de la religión, es siempre, y de por sí, uno y verdadero. Es poseedor de diversos nombres que lo definen, pero sin que ellos limiten su condición divinal, sino que la enaltezcan y enriquezcan, en beneficio de su obra creada.




        	Dios es, por tanto, cristiano, y musulmán, y judío, y Gran Arquitecto, y Causa Prima y, en raras ocasiones y para algunos, Dios es hasta ateo…




        	Las más frecuentes definiciones del Dios — también del cristiano—, han coincidido, y coinciden, con términos tales como “Todopoderoso”, “Altísimo”, “Ser Supremo”, “Omnipresente”, “Principio y fin de todas las cosas, “Juez Supremo”, Omnisciente”, y castigador de vivos y muertos… La misericordia, la ternura, la piedad, la compasión, la dulzura, la bondad, el cariño, la clemencia, la humanidad, el perdón, la conmiseración… comienzan, por fin, a abrirse camino en la renovación de la idea teologal, también en los esquemas del adoctrinamiento religioso cristiano, con constancia de que las dificultades para ello están siendo frecuentemente insalvables.




        	La imagen de Dios-Madre, en idéntica proporción a la de Dios-Padre, no acaba de ser acogida por catequistas y evangelizadores “oficiales”, distanciados, y todavía enemigos, de cuanto es, significa y puede aportar la mujer, con todas sus consecuencias, en el organigrama teológico y canónico de la Iglesia. El machismo montaraz y veterotestamentario vigente, le roba a la Iglesia modernidad y evangelio y, por supuesto, devotos y devotas




        	A las religiones, con especial referencia a la cristiana, les sobran funcionarios. Son muchos los que se sirven de ella, con “dignidades”, títulos y emolumentos que les instan a los fieles a dudar si su servicio ministerial a Dios es el propio y específico de una carrera más, en el ámbito y consideración de la sociología.




        	A las religiones —también a la cristiana—, les sobran pecados, cánones, hipocresías, actos de culto, ritos y artículos de fe, al igual que le faltan obras de misericordia, bienaventuranzas, bendiciones y promesas efectivas de alegría y de felicidad para sí y para los demás, en esta vida y en la otra.




        	El conservadurismo y la perpetuidad-pertinacia en ideas, ordenamientos y comportamientos, se presentan férreamente en las religiones como otros tantos dogmas de fe, dificultando obstinadamente todo posibilidad de progreso y de adecuación en las mismas a las necesidades de los tiempos nuevos, con lo que la relación “religión-vida” es difícilmente practicable, en conformidad con la voluntad salvadora de Dios.




        	La teología católica ha conseguido, por ejemplo, que la Iglesia— Estados Vaticanos— no haya podido firmar el Convenio Internacional de los Derechos Humanos, por impedírselo así determinadas formulaciones “dogmáticas” hoy vigentes en su adoctrinamiento canónico.




        	Esa misma teología y praxis doctrinal, con sus interpretaciones y argumentos bíblicos, justificaron, y justifican, guerras santas, cruzadas, fanatismos e intolerancias, con las “debidas licencias eclesiásticas”, autorización y aportación de versículos de los libros sagrados del Antiguo Testamento en los que el mismísimo Dios manda matar en su nombre...




        	Jerarcas religiosos y líderes políticos, por ellos educados en fervorosos sistemas y tácticas confesionales, ahormaron a Dios a su imagen y semejanza, nacionalizándolo, y haciendo del mismo y de sus signos, “santo y seña” de su preponderancia y poderío absolutos.




        	Acontece con desventurada y dramática frecuencia, que la “cultura” cristiana dimanante del contenido y pedagogía “religiosa” que reflejan y legislan los códigos y normas canónicas, carece del indispensable sostén y apoyo de los santos evangelios. En ella, por ejemplo, los miedos, los exclusivismos y los partidismos son sus más alados paladines, hasta revestidos con símbolos arcangélicos.




        	Cualquier religión, cuya práctica y obsesión generen candidatos para los hospitales psiquiátricos, demanda revisiones severas, urgentes, prolijas e inteligentes.




        	Dios es eternamente joven. Su imagen consuetudinal, anciana y “abueleante”, que del mismo nos ofrecen las iconografías de las religiones más tradicionales, y sus descripciones e instrucciones oficiales, es anticultural e infundada. Las mentiras y las medias verdades jamás serán portadoras de religión y de vida.


      




      


    


  




  

    

      JERARCAS Y JERARQUÍA




      Los males de la Iglesia en la actualidad son muchos. Y graves. Y además, y si antes apenas si eran conocidos por el pueblo, por imposibles tapujos, —se decía que en evitación de “escándalos”—, los medios de comunicación social no se privan hoy de proclamarlos, hasta con delectación anticlerical y fruición volteriana. La reflexión sobre los males, —que no sobre lo que pudiera haber “escandalizado” el hecho de publicarlos—, podría ser de provecho para todos.




      

        	La causa-razón de la mayoría de estos males responde fundamentalmente a la misma jerarquía eclesiástica. Su concepción y ejercicio abocan a agravar la situación en la que los males tienen su acomodo. El lenguaje popular, y el diccionario, definen el término “jerarquía” como “asociación de diversos grados y estamentos dentro de un escalafón, o graduación de personas, valores o dignidades”. Otra acepción es la de “los diversos coros angélicos”, cosa que no viene al caso.




        	La práctica literalidad de la definición de “jerarquía” eclesiástica, reconocida y encarnada en sus protagonistas, necesariamente rechazará cualquier otra clase de ejercicio, por muchos que el “Doctor Jerárquico” —el Pseudo Dionisio— aplicara y alargara su doctrina en el medievo. Los aditamentos y las interpretaciones “religiosas”, amañadas por la teología en las diversas etapas de la historia eclesiástica, y al dictado, bendiciones y “Nihil Obstat”, precisamente de la propia jerarquía, apenas si se aplicaron para su verdadero destino, que no podría ser otro que el servicio del pueblo.




        	Partiendo del diccionario, y de la definición y ejercicio de la jerarquía, resultaría prácticamente imposible asumirla y ejercitarla de modo distinto al que hoy lo hacen sus protagonistas. Los obispos ni saben ni quieren “pastorear” de otra manera. Así fueron elegidos y “formados”, con la convicción de ser esta la voluntad de Dios. Habría que creer en portentosos milagros, y en una fuerza especial del Espíritu, para llegar a la conclusión de que, por muy religiosamente que se nos presente, pueda ser hoy otro el comportamiento de nuestra jerarquía.




        	Esto no obstante, la jerarquía lo fue de verdad, y en consonancia con los postulados evangélicos, sobre todo porque partía de la comunidad y se vivía en exclusiva a su servicio. Los conceptos dominio, intocable, santa, incuestionable, conservadurismo, jerarquización —social o eclesiástica—, institucionalización del poder, clasificación funcional, rigidez, obediencia total, divinización de la autoridad— por aquello de que “toda autoridad viene de Dios”—, concepción vertical y monárquica, absolutismo, cargo, autarquía… y otros que acompañan y escoltan a la jerarquía y a los jerarcas, de por vida, y “en el nombre de Dios”, hoy por hoy “pasaron a mejor vida”, de la mano de la reflexión teológica y con cierta anuencia de la pastoral.




        	Cuanto se establezca y se mantenga con apoyo de los funcionarios, por muy eclesiásticos que sean, difícilmente la jerarquía estará al servicio del pueblo y de Dios. Dios es comunidad. En Cristo Jesús es “común-unión”. Es carisma, mucho más que institución. La Iglesia es anti-modelo de cuanto hoy se registra y sublima como poder y ejercicio de la autoridad en el mundo universo. El cristianismo es religión profética y esta condición le hace diferente —adversa— y refractaria al mando, al dominio y al mangoneo. Basada en el seguimiento de Cristo, este jamás ejerció su autoridad en otros esquemas distintos a los evangélicos, muy en contradicción con los que se llaman y dicen jerárquicos.




        	Insisto en que la verdadera gravedad del problema radica en que nuestros obispos, los más representativos del estamento jerárquico, ni están preparados, ni lo estarán, para asumir y entrenarse en conformidad con las demandas de los tiempos nuevos, a la vez que de los tiempos de la primitiva Iglesia. Pero ni ellos ni nosotros tenemos hoy otra opción. Los obispos —todos los obispos— no son hoy modernos ni actuales. No están elegidos por el pueblo, lo que es fuente y origen de multitud de males y problemas, a cuyas noticias tenemos ya acceso. Pese a sus limitaciones, la democracia —también en la iglesia—, es antídoto contra el perverso y el corrupto por el poder en todas las esferas y estamentos eclesiales, por muy pontifical que sea, con insidiosos, e inhonestos, mayordomos, o sin ellos. En la primitiva Iglesia hasta se permitía, y se urgía, que, cuando fuera menester, los laicos denunciaran a sus propios obispos.


      


    


  




  

    

      VATICANO II: “ANTES” Y “DESPUÉS”




      El concilio Vaticano II fue el acontecimiento de mayor relevancia de la historia de la Iglesia en los últimos siglos. Tal aseveración manifiesta nada más y nada menos, que los adverbios “antes” y “después” habrán de ser analizados permanentemente, y a la luz de los hechos, de las esperanzas y de las desesperanzas.




      

        	En el tiempo transcurrido entre el concilio de Trento y el Vaticano II, el clamor de la Iglesia por la renovación- conversión y cambio, se hizo grito entre los que no se acomodaran a la situación, por falta de sensibilidad y sobras de distanciamiento de las realidades terrenales, y aún porque al resto de los miembros de la Iglesia pudiera suponerles cierto escándalo. La formación recibida durante años tan precarios, inhóspitos y en permanente huida del mundo, posiblemente justificaría la determinación a ultranza, de estabilidad, tal vez condicionados por el principio ascético de que “en tiempos de bonanza, procede no hacer cambios”.




        	En el camino teológico de convertirse el “rebaño sagrado-“grey” en “Pueblo de Dios”, con responsabilidades en la diversidad de estamentos eclesiales, al igual que en cualquier otra actividad terrenal, aspirar a la convocación de un Concilio, — en este caso el Vaticano II— fue calificada por algunos como “insensata” y “provocadora”.




        	El cambio no podía ya aplazarse, y todavía quedaban algunos —pocos— teólogos y obispos dispuestos a aportar su colaboración pastoral, ascética y mística. En Iglesias como la española, la colaboración tenía que ser — y así fue— nula, cuando no deplorable y hostil. El “tridentinismo” eclesiástico había arraigado desde los tiempos imperiales entre los hispanos, con conciencia de inalterables dogmatismos.




        	La conclusión inmediata de tal planteamiento tuvo que ser —y fue— de censuras y de reprobaciones de los fervientes seguidores del nuevo Concilio. El desafecto y la defección de la jerarquía, así como su falaz y dolorosa interpretación de los principios conciliares, aportaron y aportan pruebas de su “inmovilismo pastoral”.




        	Las esperanzas del Concilio se truncaron en gran proporción, también a causa de los testimonios y doctrinas oficiales”, posteriores a Juan XXIII, excluidos felizmente los reverdecimientos prometedores del Papa Francisco, si este no prescinde ya de estructuras y personas eclesiásticas, que impiden, e impedirán, a perpetuidad, aún los argumentos y escritos, aprobados “en el nombre de Dios”.




        	El “después” del Concilio ya es esperanzador para algunos, pero no para la mayoría. La menguada reencarnación salvadora de la Iglesia, sobre todo, de su jerarquía, en el mundo de hoy, es aspiración con reducidas posibilidades y de dudosa fiabilidad. Los hechos son los hechos, y “el voto de estabilidad” y de inalterabilidad, parece tener tantos o más adictos y devotos que los de castidad y obediencia.




        	Es histórica y teológicamente inexplicable que, desde el Vaticano II, la Iglesia no solo no haya adelantado en el camino de la renovación, que los documentos oficiales del mismo demandaron y demandan, sino que se ha intentado y, en parte, se haya enquistado, con perseverantes deseos de volver a los tiempos del Concilio de Trento, con la veneración, añoranzas y evocación consiguientes.




        	Al Papa Francisco le encomienda la historia ser protagonista de un cambio, con carácter “penitencial”, que decididamente, y con exactitud eclesial, haga realidad gloriosa el mandato de Dios al de Asís: “Francisco, repara mi casa, que está en ruinas”. El “después” del Concilio habrá de ser respuesta honrada y cabal a las legítimas aspiraciones eclesiales incardinadas en el “antes” del mismo.




        	La respuesta evangélica a la práctica totalidad de la jerarquía, y de no pocos “fieles”, obcecados en seguir con el continuismo tridentino, será tarea principal apostólica del Papa Francisco, artífice y mensajero de la “paz y del bien”.


      




      


    


  




  

    

      CONVENTOS Y CONVENTÍCULOS




      El inventario de “conventos” —“comunidad de religiosos o religiosas, y casa en las que habitan”—, es amplio y generoso. Antiguo y moderno. Ellos fueron en su tiempo, y siguen siendo ahora, noticia. La historia de la Iglesia así lo atestigua, con sus respectivas variantes y proyecciones, en las que se encarna y expresa el testimonio de vida de sus fundadores-fundadoras. Huelga reseñar que, en circunstancias adversas, no siempre fueron buenas las noticias que generaron, sino todo lo contrario, algo que, por otra parte, acontece en toda obra humana.




      

        	Hoy sobran conventos en la Iglesia. , lo mismo antiguos que modernos. No pocos de ellos se mueren por falta de vocaciones, por haber sido, y ser, sus funciones fundacionales asumidas por otras Órdenes y Congregaciones, por el mismo Estado, o simplemente por ley de vida, de concepción de Iglesia, o por extinción de las rentas que los mantuvieron y los justificaron.




        	La tarea de alentar la concentración, y a su vez, el reciclaje, de estos centros de piedad y de religión, con mención especial también para la excelsa misión de la dedicación de algunos a la contemplación, es hoy extraordinariamente difícil. Son muchos los impedimentos, las dificultades e intereses, espirituales y no tanto, que lo obstaculizan y frenan, aún a sabiendas de que la única y benemérita solución es la de la agrupación. Dentro de los conventos, conceptos tales como el de la misma “comunidad”, que se enarbolan, predican y se intentan vivir y rendírseles culto, su florecimiento es más bien módico y escaso, más o menos como lo es en los arrabales o extrarradios de sus construcciones o lugares en los que se ubican.




        	Aún con el convencimiento hoy tan extendido del exceso de conventos y fundaciones, y de su inviabilidad, da la impresión de que la jerarquía eclesiástica sigue siendo proclive a la autorización canónica de otros nuevos. La vocación de “fundadores/as” está bien servida en la Iglesia, a sabiendas de que muy pocas son las necesidades para las que otros “conventos” no hayan podido ser ya soluciones precisas y adecuadas.




        	Reducir y ahormar la vocación de fundadores/as, es —será— necesaria misión ascética, mística y hasta de administración de recursos humanos y divinos. Dado que en el “iter” de la biografía, el título de fundador alcanza relieves de consideración y estima hagiográficos, a nadie sensatamente se le ocurrirá valorar tal merecimiento para el día de mañana, en vísperas inminentes de que los procesos de beatificación-canonización se sometan a las revisiones profundas y urgentes que demandan el sentido común, el ecumenismo y el “sensus fidelium”.




        	Los conventos —léase Órdenes y Congregaciones religiosas de ellos y ellas—, no estarán muy pronto exentos de los programas de reforma del Papa Francisco, en el ingente y sacrosanto ministerio de evangelización al que somete a la Iglesia. La fidelidad a los evangelios, al margen o sobre los “Códigos” aún con el marchamo de “Canónicos”, impone tiempos, ritmos e intensidades de reforma, que hasta muy recientemente parecían impensables y utópicos.




        	De poco menos que de blasfemo hubiera sido calificado el diagnóstico de Michael Perry, nada menos que “Ministro General de los Franciscano”, reconociendo públicamente en tiempos recientes, que “la Orden se halla en grave bancarrota por haber dedicado bienes a transacciones financieras dudosas”. El mismo día en el que se difundió tal noticia, con similares palabras el Papa Francisco lamentaba que “en algunos lugares, la Iglesia, más que madre, daba la impresión de ser y ejercer de empresaria”. No hace falta asir por las filacterias más sutiles e hipócritas de las mitras episcopales estos comentarios, para percatarse de que los conventos-Órdenes y Congregaciones Religiosas, —de ellos y ellas—, se encuentran el primera fila en la mente del Papa para su refundación y puesta a punto…




        	Los conventículos —“junta ilícita y clandestina de algunas personas”— a tenor de su definición académica, habrán de ser, en su día, objetos de otros comentarios. Del amplio, santo y audaz repertorio de chismes, parlerías, intrigas y enredos, que aún con bendiciones eclesiásticas en ellos se gestan y esparcen, hace el Papa frecuentes y angustiadas referencias, lamentando el daño que la causan a la Iglesia. Los hábitos clericales, los ornamentos litúrgicos y los dicasterios en sus versiones curiales cardenalicias, diocesanas y parroquiales, son de por sí, y hasta académicamente, propensos a los “cabildeos”, santo y seña de “comunidad de eclesiásticos, capitulares de una Iglesia, o de miembros de ciertas cofradías”, y “capítulo que celebran algunos religiosos para elegir a sus prelados y tratar de su gobierno”.




        	“Cabildear”, o “gestionar con mañas para ganar voluntades en un cuerpo colegiado o corporación”, es verbo sustantivamente eclesiástico, merecedor de la letanía de las descalificaciones más plañideras contenidas en los santos evangelios, que el mismo Papa Francisco articuló en su famoso discurso a la Curia Romana nada menos que en las 15 reconvenciones lacerantes, presentado oficialmente como el “catálogo de patologías” con el que diagnosticara sus males.


      




      


    


  




  

    

      IGLESIA “SINODAL”




      Los viajes, encuentros, gestos, actitudes y comportamientos protagonizados por el Papa Francisco e importantes —supremos— representantes de Iglesias cristianas y otras religiones, proporcionan esperanzadoramente convincentes elementos de juicio para, al menos, rondar la conclusión de que, ya y por fin, la meta de la unidad religiosa pueda estar próxima y hasta acariciarse. Cuanto contribuya a profundizar en la idea será de provecho para nuestros lectores.




      

        	Continuar con el actual “estado de cosas”, es un contrasentido. Cualquier argumento, cita o interpretación de la misma que sea aportada, podría —y debería— ser conceptuada de irrespetuosa y hasta de blasfema.




        	La unidad es Iglesia por sí y de por sí. Sin ella, Cristo no es Cristo, o es un “Cristo Roto”. Su encarnación, venida al mundo, vida, doctrina y testimonios no pasarían de ser y de constituir otras tantas páginas misteriosamente ininteligibles, aunque algunas de ellas pudieran resultarles a muchos hipotéticamente atractivas.




        	Sin unidad no hay Iglesia. La común— unión es misión y tarea sacramentales. Es Eucaristía. La común—unión es esperanza de vida. Es religión, auténtica, genuina y real. Nada de mito, ficción, superstición o quimera.




        	Unidad, —un solo Dios, una sola humanidad, vocación y destino—, es doctrina y esquema de vida fundamental, comprometida y salvadora y liberadoramente religiosas.




        	Por supuesto que no todo lo que se nos ha presentado, y presenta, como cristiano, y como eclesial y religioso, lo fue y lo es de verdad y en consonancia con lo enseñado y vivido por Cristo Jesús. El fariseísmo, la hipocresía, intereses y créditos personales y de grupo manipularon —y manipulan—, la religión y la Iglesia, en ocasiones con toda clase de lujo y de escándalos, al abrigo de “misterios insondables”, y ocultas e incomprensibles sinrazones para los neófitos y allegados que eran —éramos— los no iniciados, sobre todo, por razones y ubicaciones jerárquicas.




        	Más que a ideas y a argumentos teológicos y mínimamente evangélicos, es preciso acudir para desvelar —revelar— la parte más importante de la explicación de las incoincidencias eclesiales entre católicos y acatólicos, a razones históricas, políticas, culturales, tradicionales y sociales y aún ambientales, ajenas, a lo estrictamente religioso.




        	Si hasta el presente, y en los más altos niveles de representación y de autoridad eclesiástica, sus jerarcas se han limitado a anatematizarse y condenarse entre sí, abandonando impunemente cualquier otro tipo de diálogo, comienza ya a alentarse la esperanza de que los gestos del Papa Francisco, y las correspondientes reacciones por parte de “hermanos separados” son portadores de otras convicciones y pedagogía.




        	“¿Hermanos separados”? ¿Pero es que tal denominación no habrá de ser compartida responsablemente por la propia Iglesia católica, en todos sus grados, sin eximir a su jerarquía suprema, en tiempos y en circunstancias históricas concretas, avaladas con toda clase de documentaciones y de testimonios?




        	El panorama es optimista, pero lo es mucho más aún cuando se percibe que el propio pueblo de Dios superó ya, o está a punto de superar, los dicterios y anatemas de la jerarquía en los territorios de la convivencia y de la conciencia, relacionándose entre sí, familiar, social, laboral y convivencialmente protestantes, ortodoxos, católicos y no católicos, sin escrúpulo alguno y con sacrosanta y sobrenatural naturalidad.




        	Será aún más optimista — y realista— el panorama, cuando teólogos, canonistas y dicasterios a los que sirven, y de los que se sirven, alcancen el convencimiento de que, aún los mismos dogmas necesitarían revisiones fielmente atinadas, salvadoras, actualizadas, menos rígidas y en consonancia con el “sensus fidelium” y con los dictámenes de la propia conciencia.




        	Una buena porción de teólogos, eclesiólogos y canonistas precisan y demandan reciclajes profundos, obligados muchos de ellos a dedicarse a otros menesteres, antes y después de haberse convencido de que la condena de “herejes en el nombre de Dios” fue y es capítulo tremendamente relevante en la historia de la Iglesia, indigno de sociedades cultas, y menos al amparo de interpretaciones inamoviblemente “dogmáticas”, al margen de valores y elementos antropológicos. Dedíquense, por favor, a menesteres pastorales de verdad, e interpreten el pensamiento del Papa Francisco que, entre líneas, transmite con veracidad, comprensión, evangelio y terneza.




        	La mayoría de los cristianos no católicos no tienen por qué unirse a los “apostólicos y romanos”, si estos no recorren antes idénticos pasos y caminos, en el nombre de Dios. La unión es ministerio y patrimonio de todos por igual, comprendiendo que no siempre, ni mucho menos, fue, y es, la teología, elemento clave en la explicación de las desuniones. Es explicación elocuente, y significativo, para muchos, el dato de que el mismo término “ecumenismo” fue creado y promocionado por los protestantes, siendo en sus principios condenado por la propia Iglesia católica. Que los demás, con todas sus consecuencias, se unan a nosotros, pero no unirnos nosotros a ellos, ni están estará jamás, recogido en los santos evangelios.




        	Que Jesús haya sido, y sea, fuente y justificación de guerras, violencias, `persecuciones, anatemas, peleas, cruzadas y estratagemas, por exigencias del dogma, es una monstruosidad, antinatural y anticristiana, satánicamente inspirada por delirantes fanatismos idolátricos. La insistencia del Papa Francisco de la idea de la Iglesia “sinodal”, en su radical definición semántica griega de “caminar juntos”, es solución benditamente pascual contra toda posibilidad de separación-ruptura entre cristianos.


      




      


    


  




  

    

      OTRAS MEDIACIONES


      (DEL PAPA FRANCISCO)




      La incuestionable, y a la vez, santa, misión ministerial de la mediación ejercida por el Papa Francisco para el acercamiento entre Cuba-Estados Unidos y el resto del mundo, es y será digna de diversidad de consideraciones humanas y divinas.




      

        	Está de más reseñar que el cometido pontificio haya respondido, y se incluya, en el teológica y absurdamente clásico diseño de la “Plenitudo Potestatis” —plena y universal práctica—, que le fuera arrogada-atribuida, a los Papas, por su propia condición “religiosa” jerárquica de “dueños, señores y administradores” de los bienes y de las intenciones terrenales y espirituales, con el que de modo tan ignominioso, y hasta escandaloso, se identificaron “Romanos Pontífices” tales como Gregorio VII, Inocencio III, Bonifacio VIII, Alejandro VI y otros, con sus correspondientes y simbólicas tiaras, ya periclitadas. La fuerza y capacidad de mediación esperanzadora del Papa Francisco están definidas por su humildad— humanidad, sencillez, evangelio, cercanía, sensatez, transparencia, bondad y servicio a la colectividad, al margen y sobre las creencias y los colores, reconocidos reiteradamente como prioritarios, y en la cúspide del asentimiento por parte del pueblo, con la aprobación y aquiescencia unánime de los medios de comunicación social.




        	Por multitud de razones, llama poderosamente la atención el índice de efectividad adscrito a la gestión del Papa Francisco en territorios político-administrativos, sin que el mismo no sea homologable, por ejemplo, con el imperante en los caminos del ecumenismo. Sorprende que en estos, los pasos sean todavía tan precarios, entre hermanos, hijos de Dios, redimidos por Cristo Jesús, por más señas, con teología, evangelio y misterios comunes, con la gracia divina a disposición de sus jerarquías y laicos, y con la ineludible responsabilidad de testificar la común-unión —“Comunión— sacramental, con el convencimiento, principios y dogmas que configuran la autenticidad de toda concepción y actividad que se proclamen “religiosas”.




        	La sola posibilidad de resignarse a tener que seguir aceptando que la unión entre los cristianos— pueblo de Dios—, resulta de por sí incomparablemente más difícil —imposible—, que entre los políticos, economistas, ideólogos, embajadores, y diplomáticos, proporcionan elementos de significativo interés para enjuiciar el tema. Consuela, no obstante, acariciar la idea— convencimiento, de que la santa tenacidad, y limpia clarividencia del Papa Francisco, le proporcionen pronto a la historia eclesiástica la alegría de que en el marco de su “pontificado”, se escribió uno de sus capítulos más importantes, al dictado de los vínculos de la unidad, que reflejan y destilan los evangelios, y no los rituales y Códigos de Derecho Canónico de las respectivas “confesiones”. El honesto y creciente re—descubrimiento penitencial de que en las mismas, más que al Dios verdadero, se le rinde culto, a veces hasta sistemáticamente, a intereses personales, o de grupo, sin tener en cuenta el servicio al pueblo, facilita la disposición a ponerse en camino en su nombre, y con las alforjas grávidas de esperanzas.




        	Las razones, y el testimonio de vida, que esgrimiera el Papa Francisco en sus felices gestiones de acercamiento entre Cuba y los Estados Unidos de América, podrán ser así mismo tan efectivas que otras que afronte en las relaciones con quienes “religiosamente” puedan tener, y tengan, autoridad sobre talibanes y adjuntos, en la interpretación del sagrado libro del Corán y de la limpia aplicación y práctica de la doctrina de Mahoma. Eliminar de las religiones toda justificación de la violencia y de falta de consideración y respeto, equivale a rendirle al único Dios, “vivo y verdadero”, el culto que soberanamente se le debe.




        	Con la anhelante seguridad de que el Papa Francisco pueda seguir todavía ejerciendo el ministerio de reconciliación como obispo de Roma el año 2017, fijo en él la esperanza de que los actos que lleven consigo las celebraciones del “Quinto Centenario de la Reforma de Lutero”, le supongan a la Iglesia universal un decisivo avance en la consumación de la unidad entre quienes, desde sus diversas visiones, estudios e interpretaciones legítimas de la historia, siempre a la luz de los evangelios, la añoran, como signo sacramental de religión, de cultura y de culto.




        	La desunión entre cristianos, y además “en el nombre de Dios”, es un escándalo y una blasfemia, que desacredita a todos, con mención estremecedora para sus jerarcas, a intentar ser y ejercer como sus representantes y ministros. Resultan incompatibles con la fe cristiana tesis, cánones y comportamientos que siguen distinguiendo, y diferenciando, a Iglesias que quieren vincularse con Cristo. La confesión pública y solemne del reconocimiento de culpa por parte de la Iglesia Católica, proclamada en la Dieta de Nüremberg, por el Papa Adriano VI el año 1523, es de soberana actualidad, digna de imitación y sobre la que se elaboran estudios, con llamadas a la conversión— reconversión hasta de los “oficialmente” santos o santas, cómodamente instalados en el honor de los altares de oratorios, catedrales o colegiatas.




        	Presurosa, profunda y eficaz mediación “franciscana” demandan también los “cismas” que anidan dentro de la propia Iglesia Católica, inspirados por laicos, sacerdotes y obispos, atorados ya por los preliminares gérmenes de reforma que estimula el Papa Francisco, comenzando por la Curia, con sencillez, naturalidad sobrenatural y la gracia de Dios y por imperativo de la “revolución de la ternura y de la humildad” de la que es su principal artífice.
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